
Catequesis 
para el Pueblo de Dios
Estructurada a partir del mensaje del Papa León XIV 
para la 100ª Jornada Mundial de las Misiones



Esta catequesis se enmarca en la celebración del centenario de la Jornada Mundial de las  
Misiones (1926-2026), un camino que nos invita a renovar con alegría y celo el fuego de nuestra vocación 
misionera.

1. Oración Inicial

2. Textos de Referencia
Juan 17, 21:

«Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me enviaste».

Christifideles laici 32:
«La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, 
hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es 
misionera y la misión es para la comunión». 

Documento final del Sínodo: “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión” 32
La sinodalidad no es un fin en sí misma, sino que apunta a la misión que Cristo ha confiado a la Iglesia 
en el Espíritu. Evangelizar es “la misión esencial de la Iglesia [...] es la gracia y la vocación propia de la 
Iglesia, su identidad profunda” (EN 14). Estando cerca de todos, sin diferencia de personas, predicando 
y enseñando, bautizando, celebrando la Eucaristía y el sacramento de la Reconciliación, todas las  
Iglesias locales y la Iglesia entera responden concretamente al mandato del Señor de anunciar el 
Evangelio a todas las naciones (cf. Mt 28,19-20; Mc 16,15-16). Valorando todos los carismas y ministerios, 
la sinodalidad permite al Pueblo de Dios anunciar y testimoniar auténtica y eficazmente el Evangelio a las 
mujeres y a los hombres de todo lugar y tiempo, haciéndose “sacramento visible” (LG 9) de la fraternidad 
y unidad en Cristo querida por Dios. Sinodalidad y misión están íntimamente ligadas: la misión ilumina la 
sinodalidad y la sinodalidad impulsa a la misión.

3. Reflexión: La fuente y el fruto de la misión
En el centro de nuestra fe no hay un conjunto de ideas, sino una vida en unión con Cristo. Esta unión es como la 
de los sarmientos en la vid: de ella brota la comunión entre nosotros y nace toda nuestra fecundidad misionera.

• La unidad es para la misión: El Papa nos recuerda que la unidad de los discípulos no es un fin en sí misma; 
su propósito es que el mundo crea. El anuncio del Evangelio solo tiene fuerza comunicativa cuando nace de 
una comunidad reconciliada, fraterna y solidaria.
• Comunión, no uniformidad: Estar “unidos en la misión” no significa que todos seamos iguales. Es la 
convergencia de diferentes carismas, culturas y espiritualidades que colaboran armoniosamente para hacer 
visible el amor de Cristo.
• Cristo en el centro: Ser uno en Cristo significa mantener la mirada fija en Él, para que sea el centro de nuestra 
vida personal y comunitaria. Sin el anuncio de su nombre, vida y misterio, no hay verdadera evangelización.
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“Espíritu Santo, Amor divino, enciende en nosotros el 
fuego de la vocación misionera. Concédenos corazones 
unificados en Cristo y comunidades reconciliadas para 

que, unidos en un mismo sentir, podamos avanzar juntos 
en el compromiso de la evangelización en esta nueva 

época misionera. Amén”.



4. Fichas de Trabajo (grupal o individual)

N° 1: El Fundamento - “In Illo Uno Unum” (En el único Cristo somos uno)
Objetivo: Comprender que la misión no es una estrategia humana, sino un fruto de la 
unión espiritual con Cristo.

• Texto para la reflexión: Ser cristiano no es principalmente un conjunto de ideas o prácticas, sino 
una vida en unión con Cristo, participando de su relación filial con el Padre. Como sarmientos en la vid, 
nuestra fecundidad misionera depende de “permanecer” en Él. El Papa nos recuerda el lema In Illo uno 
unum: cuanto más nos unimos a Cristo, más nos unimos los unos a los otros.
• Preguntas para el grupo de agentes: 

• Dinámica sugerida: Realizar un momento de silencio frente a una imagen de la vid y los sarmientos, 
pidiendo la gracia de una “comunión recíproca” que sea fuente de misión.

 

N° 2: El Sentido del Centenario - 100 años “Para que el mundo crea”
Objetivo: Valorar la historia de la Jornada Mundial de las Misiones (DOMUND) y su propósito evangelizador.
• Texto para la reflexión: En 1926, el Papa Pío XI instituyó esta Jornada para unir a toda la Iglesia en el 
apoyo a las misiones. Al celebrar estos 100 años, recordamos que la unidad de los discípulos no es un 
fin en sí misma, sino que está ordenada a la misión: “para que el mundo crea” (Jn 17, 21). El anuncio del 
Evangelio tiene fuerza comunicativa solo cuando nace de una comunidad reconciliada y solidaria.
• Preguntas para el grupo de agentes: 

• Compromiso grupal: Identificar una situación de conflicto o división en la pastoral local y proponer un 
gesto de reconciliación para “curar” el testimonio misionero.

 
N° 3: La Red Misionera - OMP y el Testimonio ad gentes
Objetivo: Conocer y colaborar con las Obras Misionales Pontificias (OMP) como signo de 
comunión universal.
• Texto para la reflexión: El Papa León XIV agradece a las OMP por ser el signo vivo de la unidad eclesial. 
Destaca hitos como los 200 años del Rosario Viviente de la beata Pauline Jaricot y los 110 años de la Pontificia 
Unión Misional. Las ofrendas del DOMUND no son un simple donativo, sino que se confían al Papa para 
responder a las necesidades reales de las misiones en todo el mundo. El mundo actual “sigue necesitando 
valientes testigos” que dejen todo para anunciar el amor de Dios.
• Preguntas para el grupo de agentes: 

1. En nuestro servicio pastoral, ¿priorizamos el “hacer” 
actividades o el “permanecer” en la oración y los 
sacramentos para que Cristo actúe en nosotros?.

2. ¿Qué significa para nosotros que 
la misión sea una “acción coral, 

comunitaria y sinodal”?.

2. ¿Cómo podemos fomentar en nuestra comunidad 
“nuevas vocaciones misioneras” dispuestas a llevar el 

Evangelio a lugares difíciles o lejanos?.

2. ¿Cómo podemos fortalecer nuestra 
identidad como comunidad que nace 

de la Trinidad y vive para la fraternidad?.

1. ¿De qué manera nuestras divisiones o 
“fragmentaciones de esfuerzos” debilitan el testimonio 

que damos a quienes no conocen a Cristo?.

1. ¿Conocemos el trabajo de las cuatro 
Obras Misionales Pontificias y cómo 
apoyan a los misioneros ad gentes?.
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6. Propuesta Didáctica
Trabajo Individual (Momento de Interiorización)
1. Examen de comunión: Reflexiona sobre tus relaciones 
interpersonales. ¿Existen conflictos, polarizaciones o  
incomprensiones que debilitan tu testimonio cristiano?.
2. Permanecer en la vid: ¿Qué espacios de escucha de la Palabra 
y gracia de los sacramentos estás cultivando para que Cristo viva 
verdaderamente en ti?.

Trabajo Grupal (Momento de Comunión)
1. Mirada de fe: Compartan cómo pueden aprender a mirar a sus 
hermanos de comunidad con “ojos de fe”, reconociendo con alegría 
el bien que el Espíritu suscita en cada uno.
2. Creatividad misionera: Dialoguen sobre formas concretas y 
creativas de colaboración entre los distintos grupos de su parroquia 
o comunidad para evitar la fragmentación de esfuerzos.

7. Acciones Concretas como Respuesta
Como fruto de esta catequesis, se proponen las siguientes acciones:
• Fortalecer la red de oración: Retomar o unirse a la iniciativa del 
Rosario Viviente para rezar por las necesidades de los misioneros.
• Colaboración con las OMP: Apoyar con gratitud y generosidad a las 
Obras Misionales Pontificias especialmente durante el mes de Octubre 
y la Jornada Mundial de las Misiones, mediante la oración, los sacrificios 
y ofrendas, cuyos donativos recogidos cada año son distribuidos en 
nombre del Papa, para las diversas necesidades de la misión de la 
Iglesia.
• Compromiso Ecuménico: Buscar gestos de acercamiento y oración 
con otras iglesias cristianas, aprovechando la conmemoración del 
1700º aniversario del Concilio de Nicea.

5. Testimonios de Vida
La historia de la Iglesia se ha escrito con la entrega de 
valientes testigos que entendieron que Cristo es la mayor 
riqueza que se puede compartir:
• San Francisco Javier: Dejó su tierra, su familia  
y toda seguridad para llevar el amor de Dios a  
lugares difíciles y culturalmente lejanos.
• Beata Pauline Marie Jaricot: Fundadora de la Obra de 
la Propagación de la Fe, quien ideó el Rosario Viviente, 
uniendo a los fieles en grupos de oración para sostener las 
necesidades espirituales de la misión.
• Misioneros ad gentes de hoy: Personas que siguen 
entregándose con alegría a pesar de las adversidades y 
conflictos, recordándonos que el mundo sigue necesitando 
testigos valientes.

“Padre santo, 
concédenos ser uno 
en Cristo, arraigados 
en su amor que une 
y renueva. Haz que 

todos los miembros de 
la Iglesia estén unidos 
en la misión, dóciles al 

Espíritu Santo, valientes 
en dar testimonio del 
Evangelio, anunciando 

y encarnando cada 
día tu amor fiel por 

cada criatura. Bendice 
a los misioneros y 

misioneras, apóyalos en 
su esfuerzo, presérvalos 
en la esperanza. María, 
Reina de las misiones, 

acompaña nuestra labor 
evangelizadora en todos 
los rincones de la tierra. 

Amén”.

8. Oración Final (Oración propuesta 
por el Papa León XIV): 


